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“La contribución que hace cada quien al mecanismo de la transferencia, apartando la de Freud ¿No es algo donde su deseo puede leerse claramente?

J. Lacan Seminario XI 

 

Todo comienzo supone el hecho de deslindar inicio de principio. Es en relación a un principio de función que una serie se establece. Una serie de trabajos me fue remitida desde mis colegas de institución, y la definición del principio que las anuda debe ir en otra dirección de la amalgama imaginaria.  Puedo decir por tanto que se trata de testimonios de la Clínica en Transferencia. A saber, que si bien tal clínica se hereda de la psiquiatría, no supone fórmula objetiva alguna que la sostenga; y más aún, los trabajos  dan cuenta de la renuncia a la psicoterapia y con ella a la comodidad que supone discurrir acerca del sentido por poético que éste sea, como así tampoco a la recurrencia al ejemplo entendible y aplicable a los standarts de la “teoría de la técnica”.

Testimonios de la repetición como malogro, encuentro de la transferencia concebida como funcionando en una praxis.  Escucha, como lectura del discurso, un arte que -dice Lacan, es equivalente al del bien decir – que  pone en juego la cuestión de la causa, en la advertencia de que es causa perdida: una función de lo imposible sobre la que se produce una certeza: Hay inconsciente. 

Los analistas exponen haciendo pie en esta certeza como imposible subjetivado, dando cuenta y testimonio de la dificultad, desarrollando en ocasión del encuentro con la tyché y del sostén de la transferencia ahí, donde ya no hay texto, en el silencio que no es pausa, en el desierto de la demanda, o en un tormentoso pasaje al acto. Hay inconsciente, ahí, aún a contrapelo del propio desconcierto: cuando un niño se desnuda en la entrevista, o un dolor incoercible suspende toda posibilidad significante. 

No todo es texto, no todo es pasible de texto, hay lo inaudito que se abisma en estupor.  ¿Qué ganancia de la experiencia del malogro de la tyché que no sea en última instancia lógica?

De ahí la posibilidad de interrogación que permita el deslinde: ¿es operatoria del superyó, una “resistencia de la resistencia de transferencia?, conjetura Estela Gurman en ocasión de un incoercible dolor de cabeza que redundó en el abandono del análisis de una paciente.

Si el dispositivo transferencial traspasa el poder del sujeto al Otro, su suspensión configura una paradoja permanente, ya que si el inconsciente es el discurso del Otro por fuera de su cierre, obliga a navegar por entre aguas tumultuosas o aburridos pantanos.

A menos que se acuda a la idea de Resistencia.

Dos.  

Hay frases. El tesoro de los significantes bulle de frases. Las hay imperativas,  sesudas, cómicas, eternas. “Alea Jacta Est” puede caberle tanto al César en las márgenes del Rubicón, como al lector institucional en congreso. 

Por su parte, la enseñanza de Lacan rebosa de ellas. Puede uno sacarles el jugo, discutirlas y hasta intentar su anudamiento.  Hay también la repetición a coro de frases sin preocupación por establecer sus alcances. 

Quisiera consignar el sacudimiento conceptual que tuvo para aquellos que hemos transitado por más de una Capilla Sixtina psicoanalítica la frase “La resistencia es resistencia del analista”.  Podría pensarse que claro, no siempre se está bien dispuesto a escuchar. Sin embargo esto cobra un incalculable valor, cada vez que se considere que viene al lugar de una marca en el hueso mismo del psicoanálisis, marca de repetición y de consecuencias fundamentales desde el tiempo mismo de la parición de la praxis psicoanalítica y sus engendros consecuentes en el postfreudismo. 

En una carta a Freud  de parte de Jung (1907), dice: “ Es entretenido ver cómo las pacientes ambulatorias se diagnostican entre sí complejos eróticos a pesar de no discernir el propio, con las pacientes no instruidas el obstáculo parece ser la atroz contratransferencia”. 

Sabina Spielrein fue la primer paciente de Jung, médica psicoanalista, amiga y amante. De sus escritos autobiográficos encubiertos se lee: “Entiendo muy bien que necesites resistirte pero también comprendo que las resistencias me excitan,... si todo dependiera de mí resistiría con desesperación.” También una carta de Jung a Sabina: ”Has tomado mi inconsciente en tus manos con tus cartas descaradas... ahora soy yo el que está enfermo.”  

Freud, que terminó mediando en la situación, logró acallar tanta emoción tumultuosa, se hizo cargo de Sabina y calmó a su discípulo. Así escribía a Jung: ”Personalmente nunca fui engañado en tal grado, pero he estado cerca un par de veces y escapé por un pelo. Estas experiencias son una bendición encubierta, nos ayudan a desarrollar la piel gruesa que necesitamos para nuestra contratransferencia...”, más adelante dice de lo inevitable de las “pequeñas explosiones de laboratorio”.
Una explosión de ribetes trágicos conmovió al maestro: Victor  Tausk, brillante discípulo que su sola presencia, confesaba Freud a Salome, le producía una misteriosa sensación,  irritante malestar, efecto de la presunción de que Tausk le “robaba sus ideas”; cuando el discípulo las tomaba y desarrollaba con talento y capacidad. Ideas y mujeres circularon entre estos dos hombres. En uno de sus períodos depresivos, preso de la ambivalencia, Tausk solicitó análisis a Freud; el maestro se negó y derivó a una de sus más noveles discípulas y paciente, H. Deutsch. Helene concurría a sesión, donde Freud escuchaba no sólo a su paciente, sino aquello que lo tranquilizaba: por dónde circulaba las ideas de Tausk. El corte llegó a Helene con ribetes de alternativa: daba por terminado el análisis con Tausk o el análisis con Freud no podía continuar. Algunos meses más tarde, el miércoles 2 de Julio de l919, antes de la reunión de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, Freud recibe una misiva: ”Estimado profesor: estoy ocupado en resolver asuntos decisivos de mi vida y no desearía que al ponerme en contacto con Ud. pudiese caer en la tentación de recurrir a su ayuda... trataré de superar mi neurosis en la medida de lo posible.”
El 3 de Julio se suicidó, no sin antes pedirle ayudara a su prometida y se ocupara “de cuando en cuando” de los hijos. 

Podría decirse: avatares del inicio, imprevisión por desconocimiento y necesidad del sostén de la criticada nueva disciplina. Aunque también marca innegable. 

Sabemos que el destino de la marca es su repetición. Ahora bien, considerarla puede orientar al esclarecimiento de algunos intentos de sutura, sobre todo de los primeros años del postfreudismo.

Teniendo en cuenta no la anécdota, sino la marca estructural en el origen, -inicio que retorna “atroz”-, se entiende entonces por qué los intentos de velamiento.  Así, se considera a la contratransferencia como una nueva panacea, una bendición que hiciera Uno con el analizante permitiendo iluminar todo lo sombrío, en completud y por fuera de todo deseo.  Más allá de que fuese esta su intención explícita, la sutura lograda fue acogida como complementariedad, elevando al extremo la idea de la comunicación de inconsciente a inconsciente. 

La cuestión ética se resolvió con el establecimiento de una férrea Moral que atravesó todo el dispositivo: desde el “Setting”, la forma de conducirse, el proceso todo debía encolumnarse en el encuadre. 

Se entiende también por qué el hallazgo de un Bleger: ”El encuadre se mantiene y tiende a ser mantenido (activamente por el analista) como invariable... hay que reconocer que siempre las instituciones y el encuadre se constituyen en un “mundo fantasma”: el de la organización más primitiva e indiferenciada”. 
Esta sagaz advertencia redundó en una radicalización del encuadre antes que en la interrogación: “No sólo desconoces tu parte sana, la de nuestro pacto, sino que ahora haces lo peor, atacas al encuadre”.  Lacan dice de la parte sana: “Que se daría por presente en lo real, desconoce que es precisamente eso lo indeseado en la transferencia”.  Cuando la religión preconiza el temor de Dios, lo que se teme es su inconsistencia. 

Pensamos finalmente que “La Etica”, no es un seminario más de la serie. Su lectura viene precisamente al lugar de la marca, al sostén de la captura por lo insoportable de la sustancia gozante de la que somos subsidiarios y que resistir del análisis, a fin de cuentas es la tentación cotidiana a la que estamos sujetos. La ética por tanto no está en lugar de la moral del encuadre, en todo caso no es esa su importancia. Establecer un deseo del analista como estructural al dispositivo, tiene que ver también con la no sutura de la marca sino con la posibilidad de otra ligadura que habilite a otra lógica de posicionamiento. Posición que inste a una lectura de la historia más allá del accidente y la anécdota, que contemple al deseo como estructural de los analistas y sus avatares como datos de estructura más allá de los bienes. Que el bien hacer deje lugar al Bien Decir. 

